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Abstract
The present text faces methodologically the research process 
that gained form and expression with the registration, in 2008, of 
a PhD thesis program, submitted to the Faculty of Architecture of 
the University of Porto, under the title: «Liturgy and architecture. 
Thinking a place for the liturgy: the aggiornamento as a program?» 
The circumstance of a theoretical reflection that developed at 
the same time of the project exercise would consolidate the need 
to articulate both processes. In a sense, one could say that the 
project gained – as a synthesis of a process of materialization of 
ideas, isolated in the research - the condition of object of study. The 
four projects presented are gathered in the text under the same 
set of questions: how are architecture and liturgy inseparable and 
convergent in the project of a return to the originality of the Christian 
place? And how does this condition manifest itself in the process 
of the architectural project of a vacated space to welcome the 
celebration of the Catholic liturgy?





El presente texto se plantea, metodológicamente, delante de un 
proceso de investigación que ganó cuerpo y expresión con el registro, 
en 2008, de un programa de tesis de doctorado, sometido a la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de Oporto, bajo el título: "Liturgia y 
arquitectura". Pensar un lugar para la liturgia: ¿El aggiornamento como 
programa? La circunstancia de una reflexión de carácter teórico, que 
se desarrolló paralelamente con el ejercicio del proyecto, consolidaría 
la necesidad de articular ambos procesos. En cierto sentido, se podría 
afirmar que el proyecto ganaba - como síntesis de un proceso de 
materialización de ideas, aisladas en la investigación - la condición 
de objeto de estudio. Los 4 proyectos presentados se encuentran 
reunidos en el texto bajo un mismo conjunto de interrogaciones: ¿de 
qué modo la arquitectura y la liturgia son indisociables y convergentes 
en el proyecto de un retorno a la originalidad del lugar cristiano? 
Y, ¿de qué modo esta condición se manifiesta en el proceso del 
proyecto arquitectónico de un espacio vocacionado para acoger la 
celebración de la liturgia de tradición católica?
 
Palabras claves: Arquitectura, liturgia, interioridad, hospitalidad, 
Comunidad.
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1. La estructura arquitectónica del espacio 
litúrgico: el problema de partida
Un conjunto de investigaciones centradas en el estudio de los orígenes 
y evolución histórica del lugar del culto cristiano, han evidenciado la 
necesidad de anclar el debate actual en el estudio y el reconocimiento de 
la pluralidad y la diversidad de la tradición litúrgica cristiana. A la necesidad 
planteada por la revisión conciliar de reprogramar y redefinir el concepto 
de Iglesia, se asocia hoy, en el contexto de este debate, una nueva 
reflexión sobre la dimensión escatológica del espacio de celebración 
y sobre su carácter (Bouyer,1967; Foley,1991; Jounel,1995; Zanchy, 2005; 
Plazaola, 2006).
Este debate refleja el hecho de que el contenido de las reformas plasmadas 
en el texto Conciliar sobre la liturgia, no significó necesariamente lo mismo 
para toda la comunidad cristiana, para el clero y para los arquitectos 
implicados en la edificación de las nuevas iglesias. En el camino firmado 
por el Movimiento Litúrgico y confirmado en el Concilio Vaticano II, se 
contrapone en la actualidad una tendencia que ha venido a recuperar, 
de nuevo, en el espacio y en la liturgia, la separación entre los ámbitos de 
lo sagrado y lo profano (Ratzinger, 1998; Boselli, 2005).
Este es el ámbito en que se sitúa el texto propuesto, preguntando cómo la 
arquitectura y la liturgia son indisociables y convergentes en el proyecto de 
un retorno a la originalidad del cristianismo y de qué modo esta condición 
y ese proyecto se manifiestan en la redefinición de un programa para la 
construcción de nuevos espacios para la liturgia.
Nuestra hipótesis de trabajo se aleja de la tesis de que un retorno a 
la originalidad del lugar litúrgico, implica la adopción de un modelo 
determinado de espacio o de Iglesia, pero se plantea delante de la 
recuperación del sentido de la función litúrgica y de su reorientación hacia 
la idea de una comunidad activa y participativa. Este proceso ocurre 
paralelamente a un movimiento arquitectónico profundo y antiguo que 
interroga, en la relación del hombre con los lugares y, a través de los lugares 
con los espacios, el fenómeno del habitar, entendido como un continuo 
proceso de un "regreso a Casa": That is why I speak of place in terms of 
homecoming and of articulated in-between place as that place which can 
best help to resolve the conflicts which exteriorize man from time (thereby 
closing the door on himself) (Strauven, Ligtelijn, 2008 :74).
Las últimas décadas del siglo XX testimoniaron, sobre todo en Europa 
central, profundas transformaciones en la estructuración arquitectónica del 
espacio litúrgico de tradición católica. El lugar del bautismo, la definición 
de un lugar para la reconciliación, pero, sobre todo, la forma envolvente 
y unificada de la asamblea en torno a las mesas del altar y del ambón. 
La acción y el movimiento de la comunidad que celebra, asociados a un 
nuevo gusto por la celebración de la Eucaristía, se tradujeron en una mayor 





Para Klemens Richter (1940), liturgista de Múnich, la revolución mayor del 
siglo XX en la arquitectura religiosa cristiana, se debe a la devolución a 
la asamblea viva del espacio de culto y la posibilidad de que esta última 
traduzca su unidad fundamental a través de una presencia activa de la 
comunidad reunida en torno al altar (Richter, 2005).
A los dos tipos de estructuración del espacio litúrgico - asociados por el 
arquitecto alemán Rudolf Schwarz (1897,1961) a las imágenes de una 
iglesia "vía o camino" y de un "anillo abierto" - se consolidó en las últimas 
décadas del siglo XX un tercer tipo asociado por Albert Gerhards (1951) a la 
idea de "centro": espacios que se aproximan a la idea de que la asamblea 
celebrante es, a través de su configuración, la imagen de un «templo 
espiritual», una construcción hecha de "piedras vivas" Gerhards, 2003).
En el primer tipo de estructuración arquitectónica, de raíz basilical, asociado 
a la imagen de una "iglesia camino", permanece una distinción evidente 
entre el espacio del santuario y la nave donde se dispone axialmente a la 
asamblea. En un espacio organizado en profundidad se dificulta la relación 
interpersonal. Este tipo de espacios tienden a acentuar una dimensión 
visual de la devoción individual en detrimento de la reunión en torno a 
la fracción y reparto de la palabra, del pan y del vino. El segundo tipo, 
asociado a la imagen de un "anillo abierto", fue experimentado durante 
las celebraciones Pascales en el Castillo de Rothenfels en Alemania (Gerl-
Falkovitz, 2012), sede de la asociación de la Juventud Católica Alemana, en 
las décadas de veinte y treinta del siglo pasado. En torno a la personalidad 
y el pensamiento de Romano Guardini (1985-1968), se reunieron allí las 
personalidades que, en los campos de la arquitectura, de la liturgia y del 
arte sacro, anticiparían, con mayor radicalidad, los designios y las reformas 
del Concilio Vaticano II. Muchas de las experiencias que se sucederán 
han encontrado su raíz en Rothenfels, en una solución que es, todavía 
hoy, profundamente consensuada. La forma en "anillo abierto" articula sin 
grandes limitaciones las diversas acciones que integran las liturgias de la 
misa: el anuncio de la Palabra; la oración comunitaria, la individual y la 
reunión alrededor de la mesa Eucarística.
Las iglesias de San Lorenzo en Colonia (1955) y Múnich (1961), diseñadas por 
el arquitecto de Lubeck, Emil Steffann (1899-1968), permanecen hoy como 
ejemplos de referencia de este tipo de estructuración arquitectónica del 
espacio litúrgico.
El tercer tipo de estructuración subraya la idea de que la visión de la liturgia 
propuesta por el Concilio Vaticano II es la de una acción consumada en 
el centro de la asamblea, el lugar donde Cristo manifiesta su presencia. 
Esta propuesta ha encontrado raíz, sabemos hoy, en el patrimonio de una 
tradición marcada por la diversidad de las experiencias litúrgicas de las 
primeras basílicas cristianas del siglo IV: Iglesias de Siria, de Roma, del Norte 
de África y, no menos importante, en la domesticidad de las funciones de 
la casa, el arquetipo primero del lugar de la celebración cristiana.
En este tipo de espacios los tres polos de la acción litúrgica se articulan con 
la asamblea, en el centro del espacio, valorando la idea de un "centro»" 
que se asume como el corazón de la asamblea celebrante. El vacío, 
delimitado por la asamblea, transformado, ahora, en santuario.
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2.  Cuatro lugares para la celebración de la 
liturgia
El encargo de la Provincia Portuguesa de la Compañía de Jesús, en 1993, 
de un proyecto para la reorganización del espacio interior de la iglesia del 
Colegio de San Juan de Brito en Lisboa, marcó el inicio de una participación, 
a través del ejercicio del proyecto, en el ámbito específico de la arquitectura 
religiosa de tradición católica. En el año 2003, un nuevo encargo asociado 
al proyecto de concepción de un complejo parroquial para la aldea de 
Paio Pires, en el municipio de Seixal, confirmaba esa implicación con el 
fenómeno de la acción litúrgica a partir de la arquitectura.
El presente texto se enfrenta metodológicamente al proceso de 
investigación que ganó cuerpo y expresión con el registro, en 2008, de 
un programa preliminar de tesis de doctorado, sometido a la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de Oporto, bajo el título: "Liturgia y 
arquitectura". Pensar un lugar para la liturgia: ¿El "aggiornamento" como 
programa?". La circunstancia de una reflexión de carácter teórico que 
se desarrolló paralelamente al ejercicio del proyecto, consolidaría la 
necesidad de articular ambos procesos. En cierto sentido, se podría afirmar 
que el proyecto ganaba como síntesis de un proceso de materialización 
de ideas, aisladas en la investigación, la condición de objeto de estudio.
Los cuatro proyectos presentados se encuentran reunidos bajo un mismo 
principio conceptual y programático que podríamos hoy reformular en 
dos cuestiones: ¿de qué modo la arquitectura y la liturgia son indisociables 
y convergentes en el proyecto de un retorno a la originalidad del lugar 
cristiano? y ¿de qué modo esta condición y ese "proyecto" se manifiestan 
en la más reciente arquitectura de raíz católica?.




2.1. La reestructuración arquitectónica del espacio litúrgico de la iglesia del 
Colegio de los Jesuitas en Lisboa (1993)
La reorganización de los espacios de la iglesia del Colegio (figura 1), 
debería atender, de acuerdo con el programa impartido por la Compañía 
de Jesús, a una readecuación del espacio litúrgico enfocado en la 
aproximación de la comunidad celebrante del santuario en la celebración 
de la Eucaristía, o sea, del espacio donde tradicionalmente se concentran 
los varios polos de la liturgia: el altar o mesa de la Eucaristía, el ambón o 
lugar de la proclamación de la Palabra y el lugar ocupado por el sacerdote 
que preside la celebración.
La propuesta desarrollada se aproximó al carácter precario y efímero de la 
instalación, respondiendo a la condición programática de la reversibilidad. 
El nuevo santuario encontró lugar en medio de la nave de la iglesia 
dando mayor expresión y posibilidad a la idea de la "participación activa" 
de la comunidad reunida en torno a las mesas de la Eucaristía y de la 
proclamación de la Palabra (figura 2).
El espacio original, diseñado por Lúcio Cruz (1914-1999) para los sacerdotes 
de la Compañía, había sido inaugurado el 7 de octubre de 1955 por 
el entonces Cardenal Cerejeira. A semejanza de tantas otras iglesias 
coetáneas, el espacio fue originalmente estructurado en torno a un eje 
longitudinal con orientación norte-sur.  La gran puerta procesional, asociada 
al adro, se articulaba axialmente con el santuario sobrellevado. La escalera 
de doce escalones reforzaba la idea de una "iglesia procesional".
A semejanza de lo que ocurrirá más tarde en Portugal, la construcción de 
nuevas iglesias en el espacio de la Europa central pasaría, en la transición 
del siglo XIX al siglo XX, por el mismo tipo de condicionalidades: "Las 
Figura 2. Celebración de la missa en la iglesia de São João de Brito, Lisboa. Portugal. Fuente: Autor, 
2003.
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nuevas iglesias deberán construirse en general en los estilos románicos o 
góticos o en los llamados estilos de transición" (Zahner,2007:41), establecía 
el Cardenal Antonius Fischer (1840-1912) en un oficio de la iglesia de la 
diócesis de Colonia de 1912.
Aun así, la emergencia del Movimiento Litúrgico en las dos primeras 
décadas del siglo XX, preparó el camino para la confirmación, en el 
Concilio Vaticano II (1962-1965), de una alteración de paradigma en la 
historia de la construcción del edificio eclesial: «Es deseo ardiente de la 
madre Iglesia que todos los fieles lleguen a aquella plena, consciente y 
activa participación en las celebraciones litúrgicas que la propia naturaleza 
de la liturgia exige y que es, por fuerza del Bautismo, un derecho y un deber 
del pueblo cristiano) (1 Ped., cfr. 2,4-5). 
En el año de 1922 el teólogo Johannes van Acken (1879-1937) publicó el 
libro El cristocentrismo del arte religioso dando cuenta de un nuevo espíritu 
sustancialmente más atento a la verdad de su tiempo y a la verdad de 
la liturgia: todo el arte que está al servicio de Dios debe crear formas del 
presente, verdaderas y nobles, por medio del conocimiento espiritual 
de la herencia de pensamientos litúrgicos prácticos (Zahner,2007:42). 
Sin embargo, será sólo con la consolidación del Movimiento Litúrgico 
en Francia y, sobre todo en Alemania, que se afirmará, en el tiempo del 
Concilio Vaticano II, una verdadera acentuación litúrgica del espacio de 
las nuevas iglesias, testimoniando un proceso de reconfiguración de la 
propia misión y vocación de la Iglesia en el mundo.
Figura 3. Etapas de la construcción del proyecto de estructuración del espacio litúrgico 




Las diversas decisiones tomadas durante la intervención en la iglesia de 
los jesuitas, en Lisboa, fueron tejidas a través de un diálogo alimentado, 
sobre todo, por los padres de la Compañía de Jesús, buscando, en la 
organización del espacio, la inteligibilidad de la participación activa 
de toda la comunidad en la celebración de la Eucaristía (figura 3). A 
semejanza de la experiencia probada por Ottokar Uhl (1931-2011) - en la 
iglesia alemana de San Tadeo (1989), donde un suelo móvil bajo el altar 
viabiliza la idea de la plasticidad de la asamblea-, se buscaba en la 
iglesia de los jesuitas una disposición de los circunstantes sintonizadas con 
el espíritu de la liturgia reformada por el Concilio Vaticano II. En la nueva 
estructuración del espacio para la acción litúrgica, debería resonar la idea 
de que es en medio de la asamblea, en medio de los hombres, que Cristo 
manifiesta su presencia: "Donde estén dos o tres reunidos en mi nombre, Yo 
estoy en medio de ellos" (Mt. 18,20.).
Se reprogramarán los ejes dominantes del espacio original: el eje procesional 
norte-sur conecta ahora la puerta principal al lugar del sagrario; un nuevo 
eje, naciente-poniente, referencia y agrega la asamblea celebrante. 
Las nuevas piezas de mobiliario, construidas en madera de afizelia - altar, 
ambón y sillas de la presidencia - dieron cuerpo a la singularidad de la 
nueva ubicación del santuario. 
La comunidad está llamada a participar en la celebración a partir de los 
diversos focos de la acción, confirmando el primado de la disposición de 
la asamblea sobre la forma del espacio, la identificación y la integración 
Figura 4. Puesto de transformación de energía 
eléctrica. Edificio existente. Quinta de Santo António, 
Palmela. Portugal. Fuente: Daniel Malhão, 2005
Figura 5. Ermida del Cristo del Silencio, Lisboa. 
Portugal. Fuente: Daniel Malhão, 2005.
Figura 6. Ermida del Cristo del Silencio, Lisboa. 
Portugal. Fuente: Daniel Malhão, 2005.
Figura 7. Ermida del Cristo del Silencio, Lisboa. 
Portugal. Fuente: Daniel Malhão, 2005.
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definitiva del presbiterio en la asamblea. En el proyecto de readecuación 
litúrgica de la iglesia nos enfrentamos, por primera vez, con la sustancia 
de la investigación del Movimiento Litúrgico, un fenómeno asociado a 
la emergencia de las vanguardias artísticas, litúrgicas y científicas de 
principios del siglo XX. A semejanza de otras áreas del conocimiento, se 
buscaba el origen de las fuentes de la liturgia, reconociendo en las raíces 
de la fe, la reunión de la comunidad en torno a la mesa de la Eucaristía.
2.2 La Ermida del Cristo del Silêncio (2005).
En 2005 el encargo de la adaptación de un antiguo puesto de transformación 
de energía deshabilitado (figura 4), a un espacio de contemplación y 
silencio abierto a la comunidad local y de apoyo a la dinámica pastoral de 
la comunidad religiosa femenina de las Esclavas del Sagrado Corazón de 
Jesús en Palmela, nos situaba delante de la interrogacione del arquitecto 
bávaro Emil Steffann (1899-1968): ¿tiene sentido hoy implantar en nuestras 
ciudades edificios que, una vez construidos, imponen a las construcciones 
que los involucra un tipo de relación que ya no existe? Steffann consideraba 
que había llegado el momento de integrar nuestros lugares de celebración 
en la categoría de las construcciones privadas e imbuidos de nueva fuerza, 
repartir de allí hacia el mundo. El lugar de la celebración cristiana debería 
ser, consideraba, ante todo un espacio interior: "Lo que una fe común 
confería otrora a este lugar, de protección y silencio en pleno espacio 
público, importa hoy encontrar y desvelar en sí mismo. El exterior, el porche, 
el cementerio son por lo general los espacios abiertos y no es un secreto, 
pero no su desentrañar, el Santo de Santo" (Steffann, 1938).
En Palmela, un volumen paralelepipédico con 25 metros cuadrados 
de área y una altura interior de cuatro metros, constituyó el soporte y 
oportunidad de regeneración de un espacio desvitalizado. Se buscó, en 
el interior, la forma envolvente en torno a un vacío de presencia, ocupado 
circunstancialmente por la mesa del altar (figuras 8,10 y11).
Se propuso la reorganización espacial de la primitiva área técnica, filtrando 
la luz exterior y revistiendo las paredes de blanco. Un banco en madera 




de riga abraza el espacio, convocando la identidad de una comunidad 
reunida en torno a Cristo (figuras 6 y 7).
En el exterior, una estructura metálica de hierro y alambre zincado, 
conducirá el revestimiento final en planta trepadora caduca, recargando 
el volumen primitivo (figura 5).
El revestimiento final, utilizado en el exterior, en viña virgen, buscaría en el 
ciclo de las estaciones y en la metáfora bíblica del «Viñero», la dimensión 
universal del mensaje de la Iglesia (figura 9).
2.3 Una Capilla para las bienaventuranzas (2013).
Entrevistado en La Tourette, en febrero de 1997, un año después de la 
conclusión de la obra de la iglesia parroquial de Marco de Canavezes, 
Álvaro Siza afirmaba, a propósito de la especialización en la arquitectura, 
que: "El desarrollo de un proyecto presupone comprender con toda 
claridad su funcionamiento, pero también huir de él" (Machabert, 2005) 
Para Siza un edificio hecho conforme a un programa particular y preciso, 
puede estar más tarde en condiciones de adaptarse a otros programas y 
funciones.
Esta idea de apertura puede y debe ser transportada al proyecto de una 
iglesia. Para el arquitecto português «una iglesia es una especie de espacio 
abierto, disponible para la investigación». La investigación, considera, de la 
expresión que podemos asociar a la idea que envuelve la palabra iglesia: 
"(...) o sea, la lectura de un espacio que conduce a una investigación 
de depuración. (...) Cuando se alcanza esa depuración que la propia 
naturaleza de este espacio exige, la experiencia adquirida a través de ese 
contacto puede incorporar otros programas" (Machabert,2005). 
El desafío lanzado en el III Congreso Internacional de Arquitectura 
Religiosa Contemporánea, de pensar y dibujar un pequeño espacio de 
silencio y oración, efímero en su constructividad y adaptable a diversas 
circunstancias urbanas, realizado en 2013 en la ciudad andaluz de Sevilla, 
Figura 9. Ermida del Cristo del Silencio, Lisboa. Portugal. Fuente: Daniel Malhão, 2005.
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Figura 12. Capilla de las bienaventuranzas. Implantaciones. Fuente: Autor, 2013.
traería alguna aclaración a la cuestión enunciada por Siza. Se trataba de 
una oportunidad para, de forma aparentemente más descondicionada, 
buscar la síntesis en la construcción de un lugar entre, como afirma Siza, "un 
sentimiento de congregación humana y un sentimiento más propicio para 
el recogimiento y la intimidad" (Machabert, 2005).
El proyecto a concebir debería contemplar la posibilidad de acoger varios 
tipos de celebración en un programa que, desde el inicio, se entendió como 
de apertura al ecumenismo. Tendría que valorar la polivalencia, la movilidad 
de la construcción, así como su capacidad icónica, repensando el lugar 
y la vocación de la arquitectura religiosa en el mundo contemporáneo. 
Se buscó en la idea de la cabaña primitiva, la inteligibilidad de un lugar 
que evocase, con autonomía de su contexto inmediato, la metáfora 
bíblica de las piedras vivas. Se propuso la construcción de la capilla 
(figuras 12,14 y 15) con materiales sobrantes y reciclables, convocando, 
acumulativamente, técnicas primitivas e industriales. Dos círculos definen 
espacios complementarios: una cerca de 4 metros de alto, construida con 
perfiles metálicos, guía un tejido de ramas de madera definiendo un ámbito 
intermedio, el umbral de un segundo lugar, interior y tendencialmente vacío 
(figura 13). La sala blanca, contenida en un segundo cilindro de 6 metros 
de altura, construido con paneles de encofrado reciclados, pavimentado 
con tierra, acoge al viajero errante y la celebración circunstancial de la 
escena eucarística a semejanza de la experiencia de Emaús (figura 16).
Figura 11. Ermida del Cristo del Silencio, Lisboa. Portugal. Planta. dibujos iniciales.
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2.4 Capilla y espacios polivalentes en la quinta de St, Antonio, Cacém 
(2013-2017).
La Finca del Castelo, una propiedad del Instituto Misionero de la Consolata 
(IMC), con un área de aproximadamente 55 mil metros cuadrados, se 
encuentra implantada en una pendiente acentuada, delimitada por el eje 
de la carretera IC 19. La finca dispone de un conjunto de construcciones y 
anexos que se han adaptado a los objetivos de un plan de (re) dinamización 
lanzado por los sacerdotes de la Consolata en el año 2013 (figura17).
La intervención realizada durante el año 2015, pretendió reajustar los 
espacios de una construcción anexa a la casa principal y de un área 
cubierta destinada a acoger la realización de eventos para grupos. La 
construcción existente disponía de 3 salas amplias ubicadas en dos pisos 
distintos; una sala con chimenea en el piso de la planta baja y dos salas 
ubicadas en el primer piso preparadas para acoger grupos diversos. Todas 
las habitaciones de la planta baja disponían exclusivamente de acceso 
por el exterior, inviabilizando la posibilidad de circulación entre espacios. El 
programa base, delineado en conjunto con los Padres del IMC, tuvo como 
objetivo la redefinición de los usos de estos espacios, la optimización de 
las circulaciones y la integración de estas construcciones en el ambiente 




y arquitectura de Quinta do Castelo (figura 18). La reconfiguración de un 
espacio polivalente cobierto, orientado a acoger encuentros de grupos 
y celebraciones comunitarias, así como la construcción de un porche 
sombreado en toda la anchura de la intervención, permanecen como la 
imagen de la nueva intervención (figuras 19, 20 y 21). El concepto nuclear 
de la intervención encontrado, intentó asociar el edificio existente con 
las cualidades de lo que es nuevo, para crear un resultado hecho de 
circunstancias claras y de efecto hospitalero: la transformación de una 
apariencia que yuxtapone tradición y modernidad, entendida no como 
contraste o antagonia, pero sí como construcción de una nueva síntesis 
(figura 22). El programa del nuevo espacio debería acoger al visitante 
inesperado y anónimo, proporcionándole, a través de la tensión entre 
la calidad de las nuevas superficies y el volumen secular, una atmósfera 
propicia a la hospitalidad. En el proyecto de la pequeña capilla del 
seminario (figura 23), en fase de construcción, se optó por trabajar y 
caracterizar los nuevos revestimientos de pavimentos del espacio actual, 
para construir un ambiente que indujo la interioridad, pero también el 
sentido de una fe basada en la idea de la fe reunión de la comunidad, de la 
Iglesia. Esta elección se basó principalmente en la opción por la autonomía 
de diseño de la nueva estruturación del espacio litúrgico, compensada 
por la adopción de un sistema de pintura clara, creando, junto con los 
Figura 14. Capilla de las bienaventuranzas. Fotomontaje (plaza de San Pedro, Vaticano). Fuente: Autor, 
2013.
Figura 15. Capilla de las bienaventuranzas. Fotomontaje (campo de refugiados, Kenia). Fuente: Autor, 
2013.
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colores y texturas de los suelos y paredes, una unidad hecha de diferencias. 
El mobiliario, pensado en madera de pino, así como su disposición en el 
espacio, busca en conjunto con el acabado de las superficies, la forma 
justa.
3. Consideraciones finales
En uno de los textos paradigmáticos del encuentro en el siglo XX entre la 
liturgia y la arquitectura1, Rudolf Schwarz subrayaba la idea de que el arte 
de construir implica la creación de «formas vivas». El arquitecto Tedesco 
rechazaba la circunscripción disciplinaria de la arquitectura a la realidad 
física del objeto para considerar que el arte de construir implica la unidad 
compleja entre la construcción y las personas, el cuerpo y el espíritu, los 
seres humanos y Cristo. En sus palabras: «(...) todo un universo espiritual que 
debe ser continuamente traído a la realidad. Para nosotros, significa la 
acción primordial de la construcción. El proceso a través del cual la Iglesia 
se transforma en una forma viva» (Schwarz, 1958).
Diferentes concepciones del lugar litúrgico reflejan distintos entendimientos 
del fenómeno litúrgico, así como diversas concepciones de comunidad 
celebrante. Todavia pensar y dibujar lugares para la interioridad, para la 
hospitalidad y para la comunidad, abiertos al Otro, infinitamente diferente 
pero infinitamente próximo, debería caber en lo que es primero en materia 
de espacio litúrgico: las personas que se reúnen y lo que hacen juntos, en 
razón de su fe común. La herencia cultural y ritual, como señala el Jesuita 
francés Joseph Gelineau (1920-2008), viene en segundo lugar. El sujeto 
de la liturgia, Ese, debe ser comprendido en la asamblea de los hombres 
reunidos (Gelineau, 1985)
Figura 16. Capilla de las bienaventuranzas. 
Fotomontaje (interior del espacio de oración y 
silencio): Autor, 2013.
Figura 17. Seminário de la Consolata, quinta do 
Castelo, Cacém, Portugal. Espácio multi-usos. 
Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
1 Schwarz aprovecharía el período entre guerras (1919-1938) para dedicarse a un proceso denso de 
reflexión sobre la construcción de iglesias, editado en libro en el año 1939, bajo el título Vom Bau 





Figura 19. Seminário de la Consolata, quinta do Castelo, Cacém, Portugal. Espacio multi-usos, porche. 
Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
Figura 18. Seminário de la Consolata, quinta 
do Castelo, Cacém, Portugal. Espácio multi-
usos, porche. Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
Figura 20. Seminário de la Consolata, quinta do Castelo, Cacém, Portugal. Espacio multi-usos, porche. 
Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
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Figura 21. Seminário de la Consolata, quinta do 
Castelo, Cacém, Portugal. Espacio multi-usos, 
porche. Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
Figura 22. Seminário de la Consolata, quinta do 
Castelo, Cacém, Portugal. Espacio multi-usos, 
porche. Fuente: Filipe Prudêncio, 2017.
Figura 23.  Seminário de la Consolata, quinta do Castelo, Cacém, Portugal. Planta y alzado de la 




El regreso de la designación de la palabra «Iglesia» a la reunión de los 
hombres en torno a la idea de la construcción de una unidad superior será 
quizás una de las marcas del siglo XX.
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